
al plan ,que juraira Uevar a,deiJanite en 
todas sus partes, y quizás hubiera sidq 
lo mejor, ponq,ue en un, movimiento itan 
vasto y tan complicado, en una revo­
lución en que se füan iá aven>tu:rair 1a 
vida y los intereses, ,en 1.lll comba,te en 
que, como era muy posible, fa.Ita.nido 
aunque hubiera ,sido en una pa,rtie la 
¡prisión de los españoles, iJa guerra se 
J1ahría emipeña;do desde luego, proivo­
cando ~a, aparición de algunos jefes su­
ibatrernos que de pronto no ten-drfan 
más guía que sus propias pasiones; na­
da habría südo más conveniente que 
la concenrt:iración del poder y la fuerza 
en una sola per,sona y ,más cuando en 
la ~ AUende conicurrían lasi circuns­
tancias que crean necesarias, por su 
,va.lor per.sonal por sus conocimienfos 
militares, por sius muclias buenas re-

cia que tenga el pueblo de que Ud. sea de nues. 
tro mismo modo de pensar, bastara para llenarlo 
de entuciasmo, y que de¡_)oniendo algunos te. 
mores de que algunas veces se ve sobrecogido 
se revista del espíritu de energia que en las 
actuales circunstancias debe ocupar á todo 
americano. - Dios iuarde á V d. muchos años 
como desea su afect1sitno servidor que su mano 
besa.-:- Miguel Hidalgo - Capitan general de 
América.-Sr. Coronel Dn. Narciso de la Canal. 

Dice el manifiesto: Me veo en la triste necesi• 
dad de satisfacer á las gentes sobre un punto en 
que nunca creí s(me pudiese tildar ni ménos decla­
rarseme sospechoso pa. mis compatriotas. Hablo 
de.la cosa más interesante, más sagrada y para 
mí más amab-lede la religion santa de la fé sobre 
natural que recibí en el bautismo. Os juro desde 

-luego, amados conciudadanos míos, que jamás 
me he apartado ni un ápise de la creencia de la 
Santa Iglesia C;.¡tólica: jamás he dudado de nin• 
guna de sus verdades: siempre he estado ínti­
mamente convencido de la infalibilidad de s1.1s 
dogmas, y estoy pronto á derramar mi sangre en 
defensa de todos y cada uno de elJos. Testigos de 

sa d~ las conspiraciones, la lapida indica el entresu~lo donde tuvieron lugar las 
juntas. 
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laciones, por la rectitud de sus senti­
mientos, por la firmeza de su carácter, 
y en fin, por ser el único y verdadero 
autor de ese movimiento, de esa revo­
lución y de ese combate, todo lo que le 
'1nbiera dado un prestigio, una autori·­
<lad y un poder que nadie en justicia 
le habría podido disputar; pero su na·· 
tnral condescendencia, su mod'estia, el 
,Jeseo de lograr el mayo-r acierto en su 
empresa, ó tal vez porque así cuadrara 
á los designios inexcrutables de la pro­
videncia soberana, él dividió. ó má'­
bien dicho, abdicó aquellos anteceden­
tes ,que tanto lo engrandecían en favor 
d'e otro y esto efi lo sucesivo cambió 
el orde11 de las cosas y por consip;uien• 
te, en gran parte su destino. Detengá-

esta nrotesta son los feligreses de Dolores. y de 
San Felipe á quienes ccntinuarnente explicaba 
las terribles penas que sufren los condenados en 
el infierno, á quienes procuraba inspirar bo~ror á 
los vicios y amor á la virtud para que no queda­
ran envueltos en la desgraciada suerte de los que 
mueren en recado: Testigos las gentes todas que 
me han tratado, los pueblos donde be vivido y el 
ejército todo que mando. Pero ¿para qué testigos 
s()bre un hecho é imrutacion que ella misma ma­
nifiesta su falsedad? Se me acusa de que niego la 
existencia del infierno y poco antes se me hace 
cargo de haber asentado que algún pontífice de 
los canonizados por santos está en el infierno, 
¿cómo pues concordar que un pontifice está en él, 
negando la existencia de éste? se me imputa 
t.1mbién de haber negado la autenticidad de los 
sagrados libros, y se me acusa de seguir los per­
versos dogmas de Lutero; si Lutero deduce sus 
errores de los libros que cree inspirados por Dios, 
¿cómo el que niega esta inspiracion so.stFndrá los 
suyns deJucid ' S de los mismos libros q1Je tiene 
ror fabulos0~? Del mi,mo modo son todas las acu­
s11dones. ¿Os persu;idiriais americanos que un 
tribunal t1n respet:it-le y rnyo in¡;t1tuto es el mn<= 
!-:111tn, se dejase arrastrnr del am-,,.. ~ r 1 .-.tt11>n11 • 

. . !Allende.--4. 
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monos unos momentos para e:,pplicac 
al,go de este concepto reservando ei 
resto para cuando fuere oportuno. 

Ha:bía en_ esta ciudad por los años á 
que nos referimos, un sujeto que aun­
que de medianas proporciones lo,g-ró 
captarse la estimación d'e ric@s y po­
bres por su honradez y por la exten­
.sión ·de sus 1conocimientos en 'diversas 
~ateri~s, sin más estímulo que su ge­
nio, ni otr-0s auxilios que. los -que J.;, 
ministraba la lectura de sus libros : 
uno de esas hombres que más bie~ 
por su 'buen juicio que ·por un talento 
brillante, son útiles en las poblacione:, 
d'onde v'iven, que ordinariamente ío 
pasar, en el rinc<'.m de su casa meditan­
do y arreglando en silencio los asunto~ 
que se les encomienda, que así aconse -

ge, has~a prostituir su honor y su reputacion? 
estad c!ertos amado~ con~iudadanos mios que si 
no hubiese empr~ndtdo libertar este reyno de los 
grandes males que lo oprimian y de los muchos 
mayores que le amenazaban y que por instantes 
iban á caer ~obre él, jam~s hu~iera sido yo acu­
sado _de here¡e. Todos mis delitos traen consigo 
su ottgen ~el deseo de vuestra felicidad: si este 
no _me h ubt_ese hecho tomar las armas, yo disfru­
t'.ma una vida dulce, suave y tranquila: yo pasa• 
na por verdadero católico, como lo soy, y me Ji. 
song~o, d~ serl?: jamás habría habido quien 5e 
atreviese a demgrarme con la infame nota de he­
regia; ¿Pero de qué medio se habían de valer los 
españoles europeos, en cuyas opresoras manos 
~staba nuestr~ suerte? la emprrsa era demaciado 
ardua: la nacion que tanto tiempo estubo ale­
t_argada, despie1·ta repentinamente de su aue­
no á la dulce voz de la libertad: corren ap,·esu­
rados los pueblos y to-man las armas para da­
fenderle:, á toda coBta. Los opresores 'lo tienen 
armas n1 gente para obligarnos á seguir en la ho• 
rror(l~a e~lavitud á que nos tenían condenados. 
¿P11e~ que recurso les quedaba? valerse de toda 
r~f\ede de medios por injustos que sean, con tal 
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jan ~! · he; rero como al c~rpintero, a1 
¡:tlbaml como al anquitecto, al labrador 
como al hortelano. procurando siempre 
el adelanto ó ¡perf.edción ,d'e la obra ó 
ª:tefacto, que manejan caudales, y q,ue 
sm embargo de todo esto, viven po· 
bres. y mueren más po·bres aún sin 
más recompensa que el testimoni~ d'e 
su buena conciencia; este hombre ,}3 

_que nos ocupamos era D- Felipe Gon­
-zá.lez; . pues bien, él disfrutaba de 'la 
ami_stad y de la confianza de Don Ig­
nacio Allende, pertenecía como hemos 
idic.l-io, á las junta~ en .q~e comenzó á 
tratarse de la independencia y en u:1a 
'de ellas, jurado ya el plan y cuancto 
parecían todos, si no sa.tisfec'hos, de 
que menos conformes, dirigiéndose al 
mismo Allende, le dijo que su empresa, 
á pesar de las dificultades qttfc! el mil)­
mo ha-bía indicado en diversas ocasio-

que produjeran á sostener su despotismo y á la 
opresión de la américa: abandonan hasta la últi­
ma réliquia de honradez y hombria de bien se 
prostituyen las autoridades mas recomendables 
fulminan excomuniones, que nadie mejor qu~ 
ellos saben no tienen fuerza alguna, procuran 
amedrentar á los incautos y aterrorizar á los ig­
norantes, para que espantados con el nombre de 
anatema, teman, donde no hay motivo de temer. 
¿Quién creería amados conciudadanos que llega­
se hasta este punto el y atrevimiento de 
los gachupines! ¿profanar las cosas más sagradas 
para asegurar su intolerable dominacion? ¿va­
lersedela misma religion santa para abatirla y des· 
truirla? ¿usar de excomuniones contra toda mente 
de la iglesia, fulminarlas sin que intervenga mo­
tivo de religion? Abrid los ojos, americanos, no os 
dejeis seducir de vuestros enemigos: ellos no son 
catolicos sino por política, su dios es el dinero y las 

solo tienen por objeto la opreción 
¿creeis acaso que no p-«,eda ser verdadero ca­
tóLico, ei que no esté sugeto al déspota español? 
.¿De dónde nos ha veni<io este nuevo dogma, es• 
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nes, era pre-eiso que se realizara en ra­
z-0u d~ 1a bondad de sus fines; r por­
.que -era ha:stante que_ .los pueblo_s e_e 
formaran una sola vez idea de la_ hbet­
tad aunque fuese de un modo imper­
fecto para que la sostuvieran hasta. el 
frltimo extremo; pero que era preciso 
también no olvidar nunca que los me­
xicanos en lo general, por su profunda 
ignorancia, por su apego_ ' á sus pre.o­
cupaciones y por el fanatism? que er¡i. 
-.consi:guiente á estos antecedentes, es­
tando entendidos que el poder de los 
reyes venía imnediatamE.~te de Di(}s Y 
que alzar5e contra a•quéllos er~ ~~ mis­
mo que revelarse contra la rehgion. ca­
tólica, á lo cual nunca se determm~­
rían, sin embargo de que se les expli­
case la inmensa diferencia que hab1a,. 
entre un punto y otro, le habían áe-­
presentar una grande resistencia, se de-. 
bía de antemano allanar .ere .algún modQJ 

~vo artículo de fé? Abrid los ojos, vuelvo á 
decir, medit::i.d sobre vuestros verdad~ros intere­
reses: de este p1·e'cioso momento depende lafe. 
limdad 6 la infi!Licidad de vnestros hijo · y de 
vuestra numerosa posteridad. Son oiertamen. 
te incalcufables, amadDs conciudadanos mios 
los males á que quedais espuestos, sino apro­
vechais este momento feliz qne la divina provi­
dencia os ha puesto en las manos: no escucheis 
)as seductoras voces de nuestros enemigos, que 
bajo el velo de la religión y de l<1 amistad os quie­
ren hacer víctimas de su insaciable codicia; ¿os 
persuadís. amados conciudadanos, que los gachu• 
pines hombres desnaturalizados que han roto Jos 
más estrechos vínculos de la sangre, ¡se estre­
mece la naturaleza! que abandonando á sus pa­
dres, á sus hermanos, á su mujeres, y á sus pro­
pios hijos, sean capaces de tener afrctos ue hu• 
manidad á otra persona? ¿podríais tener con ellos 
algun enlace superior á los que la misma natura­
len pu~o en las relaciones de su familia? ¿no los 
atropellan todos por solo el interés de hacerse ri-
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esta dificultad que parecía insuperaible; 
que en su concepto Allende, al tiempq 
de dar el grito d'e libertad é indepen· 
dencia, debía asociarse con a,lgún ecle­
siástico en quien concurrieran el saber, 
la experiencia y el prestigio para que 
sus persuasiones, · apoyadas en el 
ej>em,plo, sir'vjese de ,ga,rantia á! sus 
compatriotas y lo siguieran n9 solo 
con entusiasmo, sino también con con• 
fianza, .que era una de las condiciones 
más esenciales para el logro de la em· 
pi;esa. Allen-cl'e, aunque de vasta e-0,m 
prensión, se des,lumbró con uri consejo 
que era tanto más útil cuanto era más 
positiva y proifundala verdad que en­
cerraba, cerrando los ojos sobre la 
gran probabilidad qu había de que ur: 
compañero de la ·clase que se le propo· 
nía así, podría venir .á ser un elemento 
que doblase su poder, como para de· 
bilitarlo, pues debilidad, importan las 

cos en la américa? pues no creais que unos hom­
bres en estos sentimientos puedan mante· 
ner amistad sincera con nosotros: siempre que se 
les presente el vil interés os sacrificarán con la mis­
ma frescura que han abandonado á sus propios 
padres. 

Creis que al atravesar inmensos mares, espo­
nerse á la hambre, á la desnudéz á los peligros 
de la vida, inseparables de la navegacion, lo han 
emnrendido oor venir á hacernos felices? Os e¡;¡. 
¡rañ1is americanos. ¿Abrazarían ellos ese cúmulo 
de trabajos por h11cer dichosos á unos hombres 
que no conocen? El móvil de todas esas fatigas 
no es sino una sordida avaricia: ell0s no han ve· 
nido sino por despojarnos de nuestros bienes, 
por quitarnos nuestras tierras, por tenernos 5iem­
pre avasallados, bajo sus pies. Rompamos ameri• 
canos esos lazos de ignominia conque nos , han 
tenido ligados tanto tiempo¡ para com;eguirlo 
no necesitamos sino de unirnos. Si nosotros no 
peleamos en contra de nosotros mismos, la gue• 
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d~ferencias que surgen entre los airec­
torc'S de funa empresa cualquiera .que 
sea, y lo siguió, no sólo con prontitud 
sino también con entus,iasmo, en lo 
que no influyó poco el concepto en que 
se tenía el expresado Don ?elipe Gon­
zález. 

Es regular que esto haya sucedido 
antes del mes de Mayo de 810, pero 
hasta entonces, como lo aseigura el 
mismo Allende en su carta que deja · 
m0s inserté., no contaba aún con cola 
boradores ,que mereciesen su confian­
za: comó ·qui•era que sea, éJ1 se retiró 
de la junta manifestando que creía f 
propósito al Cura d'el Pueblo de Do· 
lores, Don Miguel Hída1.go y Costilla, 
por concurrir en su persona mucha~ 
más de las cualidades que había indica-

rra está concluida y mtestros de,rechos á salvo; 
unámonos pues todos los que hemos nacido en 
este dichoso suelo, veamos desde hoy como ex­
tranjeros y enemigos de nuestras prerrogativas á 
todos los que no son americanos. Establezcamos 
un Congreso qiie se componga de representantes 
de todas las ciudades, villas, y lugares de este 
reyno, que teniendo por objeto principal mante­
ner nuestra santa religión, dicte leyes suaves be• 
n éficas y acomodadas á las circun:,tancias de ca­
da pueblo: e.llos entonces gobernarán con dulzu­
ra de padres, nos tratarán como á hermanos, des­
terrarán la pobreza moderando la devastación del 
·'!yno y la extracción de su dinero. fomentarán 
1;i~ artes, se avivará la industria, haremos uso 
libre de las riquísimas producciones de nut:stros 
feraces países, y á la vuelta de pocos años dis­
frutarán sus habitantes de todas las delicias que 
el soberano autor de la naturaleza ha derramado 
sohre este vasto contingente. 

Tambien puede servir á nuestro propósito la 
crmtestación que Allende é Hidalgo dieron á C:ruz 
en el Saltillo cuando se les invitaba por este gefe 
con el indulto. Ella queda copiada en el lugar 
correspondiente. que D. Lucas Alamán re-
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UIQ González, pues no .sólo ,se contaba 
con su 1carácter de e1clesiálstico, sin:l 
con su representación de cura, con su 
reputación de sabio, coo sus grande1 
relaciones en casi las dos provincia( 
d'e Guanajuato y Michoacán y no me­
nos con la vecindad de su persona. 
porque dicho pueblo de Dolores, ho~· 
Vrna de Hidalgo, no dista de esta cit; · 
<liad más que nueve tÓ diez leguais, lo 
que facilitaba sus recíprncas entrevis­
tas y prometiendo que lo vería á la ma · 
yor brevedad que le .fuera posible. D ~ 
ese modo y por tal causa intervino ei 
cura Hidalgo en la guerra de indepen­
dencia, qne había de tener principio 
dentro de muy poco tiempo, más bie:1 
como un aborto lastimoso que como 
efecto de un plan que por ventura se 
había trazado con el mayor secr'eto 

conoc~ó. en ese documento antes que el de Hidalgo 
el espmtu de Allende, lo prueban las observado• 
1:es que ~~e~ e~ seguida, pues aunqu~ en el es­
tilo acre e 1n¡unoso que le era familiar en casos 
semejantes, dice .... ''Calleja estaba en San Luis 
y no podia dudarse que se disponía á salir en 
busca~ •~1 enemigo á quien había batido en Cal­
deron; Y. A ll€nde á pesar de su jactancia de que 
en e~ prnner en<?Uentro le dejaria derrotado pa­
r~ si~mpre, sabia que no podía resistir á aquel 
~ército que estaba acostmnbradn á vencerlo .. 
~Hende en su ~me~aza no se refería seguramente 
a su persona smo a su causa, y como esta al fin 
triunfó resulta que sus palabras no fueron vanas. 
Pero que mas? el propic Calleja entendió desde el 
principio de la. insurreccion que el verdadero obje­
to de Allende é Hidalgo fue la independencia. del 
P!iis. En su manifiesto fha. z de sbre . .. ( 1810) de­
c1a al hablar de aquellos generales y sus tropas ..... 
no hay mas que destruir antes esas cuadrillas de 
reveldes que trabajan en favor de Bonaparte y 
que C?n la máscara de la religion y de la indepen. 
dencia solo tratan de apoderarse de los bienes de 
sus conciudadanos. &. 
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y sosiego. Pero no anticipemos los su­
cesos. 

Allende, conforme á su promesa 
partió al día siguiente para Dolores, y 
sin rodeos mani,fest'Ó á Hidalgo el ob 
jeto de su visita, así como sus deseos 
i,guales á los de todos sus compañeros 
en San Miguel para que no solo pe:r­
tenedera á la junta como· uno <i'e tan .. 
tos, sino para que llegada la vez, se 
presentara en la escena como uno de 
los principales caudillos. Debemos de­
cir, -en obsequio de la verdad, y para 
honor de aiquel respetable párroco, que 
aunque de pronto se excusó por su 
ecfad, que era entonces de poco más de 
sesenta años, por su carácter sacerdo­
tal y por su convicción acerca de tales 
revoluciones, que hemos manifestado 
ya, se prestó á las insinuar.iones de 
Allende y que en prueba de su adhe­
sión, lo acompañó en .su r•egreso á esta 
~iudad, en la que se detuvo unos pocos 
días, aloj-ándose en -la 1pro;pia ,e-asa efe 
Don Tosé Allende, con cuya familia te­
nía ya relaciones de am{stad muy de 
antemano. Grande fué la satisfacción 
ci't Don Ignacio y de todos ]0,s concu­
rrentes, á las juntias, des,d-e q,ue se 
presento en ellas el Cura Hidalgo y 
a,probó el plan que se había formado, 
si bien tambi•én desde entonces comen­
zó á disminuir el número d'e dichos 
concurrentes, quizá porque una buena 
pa1'te. de ellos hubiese salido con al· 
gunas comisiones, y á ser menos retar­
dadas y más misteriosas las juntas, por 
lo que eran más frecuentes las venidaa 
de Hidalgo y más larga su permanen-
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ci~ .en Cista ''7.i:udad. Así, y sin 1que ;OC'u• 

rnern cosa alguna digna de e~pecial re­
.miniscencia, pasaba el tiempo en es.pe­
ra <leil mes de Diciembre d,e ·18IO, en 
el que, .como, hemos dicho, debía sonar 
en la nación por primera vez el nom­
bre de libertad'; pero he aquí que quizá 
cnando menos se temía y cuando más 
l'!onjeras íueran las esper,\nzas de a!· 
canzar un l,uen éxito, fué reveladv el 
/an de fr .. 1i;pendencia en Querétarc y 
y por consiguiente, fué menester d'esa­
rrollarlo de aira manera. 

Bien sabemos, porque lo hemO's Ieí­
,lo, r¡:1e 10s historiadore:;, ' menos Don 
Lorenzo ;Zavala, que aipenas lo 1men­
ciona, cuentan ·este triste f/ :V·er­
go.nwso 'suceso: de muy d'istinto 
modo, que vamos á hacerlo nosotros, 
¡.,ues entran, particularmente Don Lu­
cas Alamán, en varios pormenores y 
com1pJicando en él á varias personas, 
r:uales son Ga}ván, Arias, un español 
.,· otros cuyos nombres no recoma­
mos y en verdad, que tanto por los 
natos á .que se refieren corno por la 
falci,lidlad <le .copiarlos en e'sta p.arte 
nos sería conveniente relatarlo con su'> 
propios términos, pero nos guardare-
11101s ,de ello a'sí, .porque ·en '1o sustancial 
viene á ser el mismo cuanto por ser 
consecuentes con nuestro propósito de 
consignar en estas cortas Hneas sóiu 
,lo que se dijo y supo en esta ciudad, 
110 ya en estos d'ías, sino muy recien~ 
te el suceso. 

Se aseguró, pues, que un tál Buena­
ve_ntura Armijo, sargento del regi­
miento de dragones, de dioha ciudad 
de Querétaro, y que estaba iniciado en 
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el secreto <lel plan d'e indep-edencía, 
habiendo matado en una riña á un pai­
sano y sido condenado por este delito 
á la última pena, ofreció al fis1cal d~ 
su causa que como se le perdonara la 
vida, revelarí.a una cosa muy importan­
te para todos los españoles, lo que ie 
fué otorgado y que, en consecuencia. 
dijo cuanto sabía en orden á dicho 
plan; sin afirmar ni menos desmentir 
aqnella ni estas especies, debemos de­
cir que sabida oportunamente por Do­
ña Josefa Ortiz, esposa del Corregido, 
de Querétaro-, Don J\-Iiguel Domín­
guez, la delación que se había hecho lo 
,:omunicó inmediatamente á Don Ig­
nacio Allende, que á la sazón se ha!ia­
·ba ,en esta oi•udad, y con 'quien .mante­
nía relaciones referentes á la indepen­
dencia que se proyectaba y que por e~­
ta causa pudieron Allende, Aldama y 
d'emás denunciados substraerse de la 
prisión que se les preparaba, á cuyo 
efecto se l1braron las órdenes corre~­
pondiente, por la Comandancia de 
Querétaro, al Mayor del Regimiento 
de· la rey na d'e esta ciudad, y aun vino 
también con ese objeto, aunque un 
pot:o t:arde. un oiici"al con alg-unos 'sol­
dados. Esto pasaba en Querétaro. del 
diez al quince 1de Se~tiembre ,de dicho 
año fle mil ochocientos diez. pero 1n 
siendo tampoco nuestro ánimo referir 
sino lo que acaeció en esta ciudad, pue., 
lo clernás pertenece ya al cuerpo de 
historia, únicamente dehemos decir 
que fueron dos los comisionado~ ci'e i::i 

señora Ortiz para que le trajesen á 
'Aikmle el propio día qnin,e la pe-
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queña esquela e~ que le _particip~ba el 
peligro que ,corna, Francisco l:°Jer~ ~ 
Francisco Anaya, que no lleg-0 aqm a 
buena hora, porque detenido en la ha­
cienda de Jalpa con motivo de un co­
leadero que había en ella y á cuya di­
versión era muy afecto, continuó S'J 

camino hasta el día siguiente. 
Apenas Don Ignacio se impuso de 

los sucesos de Querétaro, creyó opor­
tuno ponerlos en <:onocimiento del Cu­
ra Hidalgo, ya fuese por libertarlo d'el 
riesgo que él también corría, ya por 
conferenciar con él sobre el partido 
qu,e debieran tomar y á este fin :buscó 
á Don Juan Aldama, que estaba de vi­
sita en ica'Sa üe 1as Sras. ,Cabezas-de­
baca y ambos, con sólo sus asistentes 
y con la reserva y precauciones que 
son de suponerse, se dirigieron al pue­
blo de Dolores, hab~encl'o salido de 
a,quí á eso cle Jas cinco de la tarde, pues 
hasta las cuatro de la misma llegó Lo­
j ero, no habiendo podido verificarlo 
antes · como lo deseaba y conforme al 
encargo que con encarecimiento se le 
había hecho por habérsele cansado su 
caballo y tener que hiacer: á ipie una 
buena parte d'el camino. 

Da.ban las nueve de la noche en el 
rc.loj público cuando agitada la cabeza 
por diversos pensamientos y movido 
el corazón por encontrados afectos a 
paso apresurado y casi á galope, en­
traban al pueblo de Dolores los dos. ca­
pitanes, Don Ignacio Allende y Do~ 
Juan Ald'ama: El cura no estaba en su 
casa, pues COJTIO tenía de c-ostumbre, 
había salido desde temprano, pero 
Allende le mandó un recado encargan-
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do se le dijese que dos oficiales sanmi­
gueleños .o buscaban y que d'eseaban 
hablarle con prontitud, porque su ne­
gocio era urgente. Hidalgo vino y am­
bos, Allende y Aldama, manifestándo­
le el papel de la señora Domínguez, le 
informaron del estado qúe guardaban 
las cosas. Quizá nunca se hél!bría sa­
bido lo que pasó en aquella reunión, 
si no la más imponente, sí la más im­
portante y solemne que en la nación 
haya habido hasta ahora, puesto que, 
no había los elementos necesarios para 
levantar una acta que, como las que se 
usan en ·e:>tos tiempos, nos •lo revela­
ra; ,pero por fortuna existe, y existe 
en esta ciudad don Manuel María 1ía• 
lo, hermano menor de Don Luis, que 
hemos mencionado y confirma la tra­
dición que ya de antemano teníamos 
asegurándonos que él mismo se los oyó 
decir en la casa de la haciencia de 1a 
Erre, á Allende, á Hidalgo y á, Aldama· 
Dícese que eil cura oyó casi con indi­
ferencia la noticia y que les preguntó 
á los dos capitanes qué era lo que en 
su concepto debía hacerse; ,que Allen­
de, porque Al.d:lma seguía siempre su 
opinión, le contestó que sería co1we­
niente citar á los demás cumprometi­
do~ en Dolores, que lo erar, Dor, M a­
riano Abasolo, Don Mariano Hidalgo, 
hermano del cura; Don Mariano Mon­
te-mayor, Don Mariano F.e'rrer, Br. 
Don Mariano Balleza, Don José Ma. 
de los Santos, conocido en aquel lu­
gar por sólo el nombre de '.Pepe San­
tos ; Don Crescencio Rivas-cacho Don 
José María Aguirre, !)on José 'de la 
Luz Gutiérrez, y un tal Oropeza, se 
les hiciera saber lo que haoía pasado 
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y se les consultara su pensami;n~o, que 
era el de que se dirig;eran sets u ocho 
ó los más que se pud'ieran soJos Y por 
distinto cami.no, uno á Méxyco, otro ~ 
Guadalaja,ra, otro á Guana¡?ato, otr? 
á Querétaro, otro á San Lms Po_tosi, 
etc. etc., y de acuerdo con l_os Jefe~ 
de las jÜntas diera el grito de mdepen­
dencia, pues lo que deseaba era que al: 
(Yuno lo diese foe:;e en ese punto o 
;n a-que!, y f~era tambien cual_ fuere 
el éxito en Jo personal; que Hidalgo, 
'invitándolo's ·entretanto .á ,cenar, ·1,0 ,cuc1l 
en efecto hicieron, dijo que debia se: 
más ejecutivo el paso en at_e1:1c1oa a 
que .::uamb liegaran 1os comis10nacl :,~ 
á la', poblaciones referidas ya t,:d0s 
habían de estar sobrecogido·s .con. 1~ 
prisión de 1os qtteretanos y_ que qrn_za 
no se pudiu a contar ya ru ~un c~m 
los aue cstaLan antes por la mderea­
dencia · ,que Allende, entonces, .dejan­
do el 'asiento, se paró en frente del 
rnra que continuaba con su _ propia 
c:1lrn1a, y poniendo la ma~o sobr~ <·'. 
puño d'e su espada, le d;Jº con '!ºz 
fuerte y algo ailterada: ' ¡ Pues bien 
Sr. Cura, echémosles el lazo segur,o de 
que ningún poder humano podra ya 
quitárselos!;" que aguardó la res~ue~­
ta é Hi<lalcro se la <lió en estos term1-

i:. • 

nos: "Lo ht pensado bien, y veo que 
en efecto, no nos queda otro, arbitrio 
c¡ue el de coger gachupines, por lo 
que a,abaremos de ce11:ar y ~aremos 
principio!," que convemdos as1,. man­
liaron llamar á Don Mariano Hidalgo 
y á Pepe Santos, que vivía tamlbién en 
la propia casa, por ser el mús_ico mayor 
1,;.el cura y con los das asistentes y 
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t. es ó cuatro mozos de Hidalgo, salie­
ron todo:.: á pie á la casa de los espa­
ñoles á eso d'e las once, comenzando la 
;;.prehensión por Don Nicolás Feniin­
tiez del Rincón, subdelegado de aquel 
p1tblo, manifestándoles lo mismo q,1e 
sucesivamente á los demá•s, que así 
convenía al interés de la patria, com,:, 
lo verían después, y que -en el entretan­
to no tuvieron •cuidado ni por su perso­
na, ni por su familia. ni por irns ii:1 e­
re ses. 

De este modo se le dió principio á 
la empresa más grande y más atrevi.h 
que h.;.ya podido imaginarse, pues no 
podrá presentar una igual la historia. y 
qt!e es :-nuy probable acaso no ten,ir;í 
Y,ª imitadores, vista la representación 
de las personas y pesando con impar­
ciailidad las circunstancias, ¡ cómo, dos 
capitanes, un anciano eclesiástico un 
músic?· fas soldados semipaisan~s y 
tres o cuatro mozos de espueta, ~e 
r~stiel~en á ~ar la voz de independcn­
c1_a y ltbertad para México!; está Mé­
xico. como hemos dicho antes tan su­
ieta al gobierno español, tan' ab~olu:a 
como dt:fl;("raciadamente suya, ¡oh! si 
fa generac:ón presente, como casi con­
temporánea de aquel suceso y los mis­
:rio,: :>spaf,,) ies, á pesar de su tohí de-• 
rrota, no i0 testificaran unánime:1!Cl1-
te, el mund'o entero y la posteridad lo 
rechazarfan sin duda, como una fábula 
ah~~rda, c,,mo un cuento invero~ímil ! 
¿ _Don.de estaban los ejércitos. que :ie­
b1a tener Allende y sus compañeros 
pa-ra apoyar y fun,dar ·en ellos sus es­
peranzas y sus triunfos? ¿ Dónd! los 
caudales necesarios para sos.tener esos 
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mismos ejércitos? ¿ Dónde los genera­
les con cuya aJianza podían contar? 
•,Dónde el prestigio y la preponde­
:ancia que dan las hazañas famosas Y 
un nombre conocida de ante.ma,n?? 
Nada de esto, porque, como hemos vts· 
to, no tenían más antecedentes q~e 
su valor, más recurso,s qu~ su g,enio, 
más armas que la uniformidad de su 
pensamiento, ni más alianza que su p_a­
triotismo y su viva fe en el p~rve1:1r. 
Y, sin embargo, uno de esos ,lustona­
dores que dejamos cita,do arriba, Don 
Lucas !Ailamán, tan célebre por ~u ele­
vada inteligencia y tan apropósito pa­
ra escribir la historia de esa revolu­
ción y aun la de la República, en lo 
general, como lo manifi~stan descf_e 
luego su método, la claridad y sen,c1-
llez de su estilo, la variedad de sus 
conocimientos te1p0gráficos y polítl· 
cos, etc. etc., afectando olvidar la si­
tuación ihumíllante y vergonzosa en 
que se hallaba México bajo ~} gobier­
no e51pa.ñol, 1)U•es como tamb1en lo he­
mos d'icho en otra parte, para el es­
pañol era siempre el ma.ndo y para el 
criollo fa servidumbre y la sumisión; 
para el español siempre las riq1'.ez~s . ., 
fas comodidades, que le son cons1gmen­
tes, y ,siempre para el criollo la 1nfü­
gencia y las penurias que la acompa­
ñan; para el español siempre la impu­
nidad, aun en los más graves críme­
nes, para el criollo siempre el castigo, 
aun por las faltas más insignificantes ; 
por parte del españo.I siempre el des­
potismo, por parte üel criollo siempr'! 
el sufrim'ieuto, sie'rllpre, en fin, el es.pa­
ñol con la voz levantada y siempre el 
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criollo en el más abyecto y triste si­
lencio, situación de que era imposible 
salir, sin t:n rompimiento, fuese ento'l­
ces ó fuese después, pero sería candor 
de niño y niño simple, esperar que lle­
gara un tiempo en que la España 
·emancipara voluntar;amente á las qu~ 
fu eron sus colonias, de donde por me­
d io de su inmensa r iqueza sacaba la 
maiyor parte d'~ ~u poder y su fuerza; 
desconociendo o afectando también 
desconocer ,que si bajo cua,lquíer a ~~ 
pecto ,que se considere, no puede ha­
ber mayor maldad que la de reduc1;:­
á_ u-n~ nació.n á la eseclavituél' y por con­
s1gmente, a la más vil ignorancia, 
tampoco puede haber mayor o-lori 1 

que la de destruir esa misma es~lavi­
tud é ígnorancia, por.que como decia 
PJutarco, -lo que cede en el más o-ran­
de e!?gio <le los hombres es eJ odio á 
lm! tiranos; de~n1:d:ándose di,gámosfo 
-as1, de sus sentimientos de mexi can..> 
Y con mu parcialidad indi O'na ele s11 
t .¡ , b· "'· . -ª. ento, :na la de :a,quel grandmso movi-
m ento en los términos que siguen: 

~'Heme detenido d'e propó.sito en 
contar menudamente todos los porm~­
nores d~ 1~ -consp-iradón de Qtterétaro 
Y del pnnc1p1O de la revolución que -á 
consecuencia de aquélla comenzó el 
cura Hidalgo, sin omitir ni aun ahru• 
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n~s. c1rcu~st_an~ias_ que p.od'rán parecer 
tnvmle,s e rns1gmficantes, porque é:;­
:tos hechos no han sido referidos l1as­
t~ é!Jhora con verdad y exactitud., ante.~ 
bien, ha habido empeño particular -en 
1desfigurarl.0 s de tal manera, que hari 
resul~ado mconocibles . . . . A esta ai, 
tera.ción de la his toria se cl'ebe, sin dt1· 
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da, el qu.e •la República me3ci-cana iha\a 
escogi<lo para 5~ fiesta ~~c1onal el afü­
versario de un dta que vio comet~r ~a~1-
tos crímenes y que data ~'. pnnc1.p10 
de su existencia como nac1on. d_~ una 
revolución que reprueba la -rehg1on, la 
moral fundada en elJa-, la buena f.e, ba ­
se efe la sociedad, y las leyes, que esta­
blecen las relaciones necesarias en le¡; 
individuos en toda asociación po,lítita. 
El •Congreso, cansatgrado ,con la so·­
lemnidad de la función del r6 de Sep­
tiembre, la infracción de· estos princi­
pios, ha pres-entado á la nación como 
modelo plausib1e lo que no debe ser 
sino objeto de horror, y de .r~proba~ 
ción, y ofreciendo como. ,her01c1~~d et 
ejemplar C:e esta revoluc1on, ha a101_erto 
la .puerta y estimulado á que se sigan 
tantas y tantas de la misma naturale­
za que con e,lla5 se ha llegado al punto 
de extinguir toda i_dea de honor, de 
proviclad y de obediencia, haciendb im­
posible la existencia de ningún gobie1:­
no ru el ejercicio de ninguna auton­
dacl." 

Verdad es que Don Lucas Alamán. 
para justificar de algún modo estos 
stts conceptos, cuenta que al verificar­
se la aprehensión de los españoles, 
fueron ¡puestos en libertad los presos 
que había en la cárcel del pueblo d'e 
Dolores, saqueadas las casas de los es­
pañoles, y montados éstos al conducir­
los á esta ciudad, como si fueran cri­
minales de la más baja ralea, pero dí­
erase de buena fe, en un caso tan a:n­::, 

gustiad'o, .es decir, esperando por mo-
mentos que llegase una partida ene­
miga para a.preihenderlos, ¿po,día11 


